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G,ataudy en Méxioo 

Socialismo Para Cada ~aís 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

T EILHARD de Chardin y Roger Garaudy convinieron 
en confrontar alguna vez el resulta?~ , de. sus, r:s­
pectivos intentos por trastrocar 1~ .vtston 1deolo~tea 

de la que cada uno era practicante. '1 ellhard aseguro a 
Garaudy que por efecto de sus pla~teamiento:, antes s~l­
dría expulsado el filósofo d~ Partido Comumsta, que el, 
teólogo, de la Iglesia Católica. El año pasado, los hechos 
probaron que el áesuita tuvo razón. 

Roger Garaudy, que con sus tesis contribuyó a ~~cer 
del Partido Comunista francés una de las fuerzas pohtlcas 
más vigorosas de ese país, fue excluido de esa agrupación 
por haber condenado la invasión de Checoslovaquia Y por 
oponerse al papel que el partido jugó en la crisis de mayo 
de 1968, en que se opuso a las demandas juveniles. Teil­
hard, por su parte, murió en comunión con su Iglesia Y su 
obra es precursora de una cosmovisión que se i~pone. 

Pero no son esos los únicos pecados contra la orto­
doxia marxista que Garaudy se atreve a cometer. Acaba 
de estar en México, participante en los cursos de invierno 
de la Facultad de Ciencias Políticas de la UNAM y, con 
ese motivo, conversó con Magdalena de Bastien, en charla 
que difundió EXCELSIOR de anteayer. Hizo notar Ga­
raudy que no es el modelo soviético de socialismo lo que 
debe implantarse en las naciones que aspiren a ese régimen 
de vida, sino uno que se adecue a las necesidades y con­
diciones específicas de cada nación. 

Tal tesis sustentó Alexander Dubcek, y ello le costó 
el poder, y a Checoslovaquia la invasión y el terror y las 
purgas consiguientes. Tal ha sostenido Garaudy, que aho­
ra es ex miembro del Partido Comunista. Ello es muestra 
de la esclerosis del marxismo oficial. Y es indicio de que 
la liberación de los pueblos no ha de llegar por esa vía. 
Por lo menos no por la interpretación oficial de ese ca­
mino. 

Cuento de Reyes. { 

, sea ras, Másca ·a " ••• 
POR MIGUEL ANGEL GRANAoqs CHAPA 

AL VEZ aquellos días, como esto~, estaban sobre­
cargados e· rarestía; o quizá el e~uerzo por sobre­
vivir con cinco hijos la había Mcho olvidar que 

estaba cercano el Día de Reyes. El hecho f.s que esa mujer, 
que resolvía el problema de hacer caber mi alma enorme en 
un magro cuerpo, se encontró sin el diner~ necesario para 
comprar regalos para sus cinco criaturas. a.:ierto que podía 
prescindir de ellos y que los muchachos ~sta lo entende­
rían. Pero se trataba de lograr un día, por lo menos, de 
regocijo. 

Ni pensar en obtener dinero a úllima hora. No era 
cuestión de agotar la posibilidad de un préstamo ahora, 
cuando que quizá hiciera falta en circunstancias verdadera­
mente urgentes. La pequeña mujer del altna enorme des­
empeñaba, en admirable ejercicio del tiemp~, oficios humil­
des: coser vestidos y vender pan al mismo tiempo que 
profesaba la suprema actividad humana: la enseñanza. 
Ninguna tarea que permitiera el pequeño lujo de un regalo 
de Reyes. Y, sin embargo ... 

El mayor de los hermanos asumió la situación. Enju­
to y pequeño también, se notaba en el rostro que se asoma· 
ba a la pubertad una voluntad firme. Convertido por la vida 
en precoz padre de sus hermanos, advirtió la pena por la 
impotencia económica de su madre. Rumió a solas su plan: 
aprovechó el furor que por aquellos días causaba la "lucha 
libre", esa mezcla de comedia y deporte, y trozos sobrantes 
de las telas .que su madre empleaba en confeccionar vesti­
dos por encargo. Se ingenió para diseñar, cortar y coser 
máscaras como las de "El Santo" y "Blue Demon". Luego, 
tan solo como había urdido todo, salió a la calle. 

El frío de la noche de enero atirió su cuerpo, pero no le 
impidió llegar hasta la calle Hidalgo, que en Pachuca es 
sede del nocturno mercado de Reyes. Y allí voceó su mer­
cancía. "Máscaras, máscaras". Hasta que las vendió . Y, 
en el sitio mismo, trocó su ganancia por regalos. Entonces, 
pasada la medianoche, volvió a la casa, donde quizá faltara 



Además de Construir Casas 

Frenar la Especulación 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

ESDE hace años. las únicas noticias ~n materi.a de 

D vivienda que se nos ofrecían eran mformac10nes 
abstractas, por lo generales, del déficit habi~acional 

que enfrenta México, o referencias concr~tas. a :·cmda~es 
perdidas", zonas de tugurios donde la nusena f:s1ca solo 
es superada, a veces, por la espirit:1.al. . . 

Por lo que toca a la construccion de hab1tac.10nes por 
el sector público, los programas habían quedado mterru.m­
pidos con el hasta ahora frustrado propósito de dar sahda 
a los' enormes elefantes blancos construidos en Tlatelolco 
y en Ja Villa Olímpica. Por lo demás. las videndas deno­
minadas eufemísticamente "de interés social". que pre­
tendían ser para los pobres, requieren. para su pago, de 

ingresos que sólo tienen, a duras penas, los sectores de 

clase media. 
Por eso ahora complace conocer la información. dada 

por el direct or del Banco de México. de que ~e im·~:tirán 
500 millones de pesos para íinanciar la construccwn ~e 
casas que son verdaderamente populares, pues cos·taran 
30,000 pesos y podrán ser pagadas con una renta mensual 

de 250 pesos. 
Una disposición así tiene que ser incluida en un pro-

grama de habitación más nsto. si se qui:-re englobar :1 
problema en su totalidad. Así. debe advertirse que l.a ra1z 
de la falta de vivienda está claro. en la pobreza ambtental. 
y en la abundancia de demanda, pero también la determina 
la especulación inmobiliaria que no tiene freno. Y que Jo 
necesita, por lo que se requiere poner límites. legislativa 
o administrativamente. a la carestía de casas y lotes 
causada por el exagerado ánimo de lucro. 

Nu-estros Prójim·os 

Derecho de los Postergados 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

D ON Francisco Carmona Nenclares, que es maestro 
no sólo cuando dicta su cátedra universitaria o 
cuando escribe para EXCELSIOR, sino también 

-¿y sobre todo?- cuando conversa, nos hacía notar en 
estos días que en IxtacaJco, una ciudad dentro de esta ciu­
dad, donde viven 800,000 personas, hay sólo tres escuelas 
secundarias y ninguna preparatoria. Y que, sin embargo, 
la multitud de empresas industriales, algunas de ellas. pode­
rosísimas, de alcance mundial, no son capaces de aportar 
un solo centavo a la atención de este ingente problema. 

Los reportajes que Manuel Mejido está realizando para 
El Periódico de la Vida Nacional permiten confirmar la 
imagen que ya apunta en la consideración precedente: al 
lado de la pobreza extrema que aqueja a millones de hom· 
bres en esta capital, y como una de sus causas principales 
está la falta de solidaridad. ' 

Suponemos estar en una comunidad cristiana. El censo 
pese a todo, continúa arrojando el dato constante: más deÍ 
90 por ciento de los mexicanos declaran profesar la religión 
católica, es decir, se califican a sí mismos de seguidores de 
Cristo. Mil datos se pueden aportar para probar la falsedad 
de ese dato censal; baste citar lo que ocurre en la colonia 
Juan Polainas: 2,032 personas viven en 441 viviendas de 
un solo cuarto; casi todos los habitantes son desocupados 
o subempleados, al mismo tierripo que són "clientes" de la 
policía, no sólo por cuanto están "fichados", sino porque 
deben robar para entregar el fruto de sus hurtos a "sus 
agentes"; el alcoholismo y la drogadicción son frecuentes· 
no son raros los incestos. ' 

Como en una paradoja buscada, en la calle de Sanea­
miento, no hay drenaje ni agua potable ..• Y esa calle ni 
si.quiera está en la periferia de la capital, sino a tiro de 
p1edra de su centro civil y religiosú. Centro civil y religioso 
de donde no parten llamamientos eficaces para mejorar la 
suerte de estos desgraciados que viven en ese lugar. 

No hay prójimos más próximos. El fenómeno que 

~igue de la página cuatro 

maoístas son frecuentemente 
apaleados. Eso ha hecho dis­
minuir el activismo estudian­
til, entre otras cosas también 
porque se desplazó del barrio 
de La Sorbona a buena parte 
de los universitarios, a los 
que se envió a las nuevas 
instalaciones de Vicennes, el 
bosque del sudeste de París 
donde se ha concentrado hoy 
la actividad universitaria. 

Diré, en fin, que hace nue­
ve semanas que un libro de 
André Malraux se mantiene 
en los diez primeros lugares 
de venta. Se trata de "El 
roble derribado" y contiene 
la relación del último en­
cuentro entre Charles de 

Gaulle y su ministro de Cul­
tura, el antiguo combatiente 
de la Revolución China y de 
la Guerra Civil Española. 
Renegado de esos días pre­
téritos; viejo del cuerpo y 
más todavía del alma, Mal­
raux, sumido en sí mismo 
~esde que murió su campa­
nera Louise de Vilmorand 
parece sólo esperar que s~ 
abata su propia encina. 



La intervención Estatal 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

L A participación del Estado en la industria azucarera 
es múltiple, en razón de la importancia de esta 
actividad, una de las más complejas de la econo­

mía mexicana: se trata de una industria de transforma-
ción, pero vinculada estrechamente a la agricultura; las 
fábricas son de propiedad privada, cooperativa, ejidal y 
estatal; la comercialización del producto se hace a través 
de la Unión Nacional de Productores de Azúcar, que tam­
bién realiza operaciones financieras para la industria -sin 
perjuicio de que también lo haga la Financiera Nacional 
Azucarera-; y, la UNPASA, estando compuesta en su 
mayoría por accionistas particulares, es sin embargo un 
instrumento del Estado, cuyos tres consejeros tienen de­
recho de veto, etc. 

Anótense, por otra parte, estos hechos: el 20 de julio 
de 1965 se creó en Nacional Financiera un Fideicomiso 
de Ingenios Azucareros para administrar los denominados 
Plan de Ayala, José María Morelos, Adolfo López Mateas, 
Melchor Ocampo y Hermenegildo Galeana, a los que des­
pués se agregaron estos, que dejaron de ser particulares: 
Independencia, Libertad, Agua Buena, Santa Rosalía y 
San Fi·ancisco El Naranjal; en 1970, nació Impulsora 
del Papaloapan, para asumir las responsabilidades del casi 
quebrado ingenio de San Cristóbal, que llegó a ser el mayor 
del mundo. 

Si, finalmente, añadimos a estas circunstancias el que 
se haya creado ayer la Comisión Nacional de la Industria 
Azucarera, podemos tener una visión amplia del papel 
del Estado en esta industria. Por eso, y a la luz de los 
res~:tados de ope_ración de los ingenios estatales, hay que 

1licitar una creciente intervención del Estado en la indus-
azucarera. · 

Nombr.amientos en la SIC 

Conjunción SimbóUca 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

D
. E entre la abundancia de nombramientos del comien­

zo de sexenio, atraen la atención los de la Secretaria 
de Industria y Comercio. Ignoro si es un hecho 

pensado en esa dimensión, pero me ocurre pensar que la 
designación del secretario y los subsecretarios "A" Y "B" 
encierra, a la vez, un simbolismo y una posibilidad de 
experimentación y cotejo de prácticas económicas. 

Se trata de que el principal funcionario de esa depen­
dencia ha servido ampliamente en el sector público, en 
tanto que un subsecretario ha sido líder prominente de los 
empresarios privados y el otro se ha distinguido por su 
actividad académica. En efecto, el licenciado Carlos Torres 
Manzo, titular de la secretaria ha desenvuelto su carrera 
siempre en oficinas gubernamentales -su más reciente 
cargo fue el de gerente de ventas de la Conasupo-, y 
en los organismos de economistas afiliados al PRI -al 
presente es secretario general de la Liga de Economistas 
Revolucionarios-. Por su parte, el subsecretario "A", li­
cenciado José Campillo Sáinz, ha conjuntado sus labores 
de director jurídico de la Fundidora de Fierro y Acero de 
Monterrey con las de dirigente y aun ideólogo de la Con­
federación de Cámara Industriales y del sector privado en 
general. El subsecretario "B", licenciado Eliseo Mendoza 
Berrueto, a su vez, dirigió el Centro de Estudios Econó­
micos de El Colegio de México, la institución universitaria 
más seria y rigurosa de México, académicamente hablando. 

Tres concepciones de la economía nacional: la oficial, la 
privada y la académica, que no han de ser por fuerza 
distintas, están así representadas en la SIC. Independiente­
mente del hecho de que un representante -o ex repre­
sentante- de los industriales contribuya a configurar la 
política que ha de afectar a sus representados -o ex 
representados- queremos pensar que esta conjunción sim­
bólica puede ser un ensayo exitoso de colaboración entre 
sectores diversos, unidos en el común propósito de bene­
ficiar a los muchos mexicanos que están marginados. 
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...........__Perifonemas----
1 -Cese a la Policía Fisca. 

E
L vasto catálogo de las policías mexica· 
nas se vio ayer reducido, al ser decreta· 
da la desaparición de la Policía Fiscal, 

organismo de vigilancia que dependía de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 

Al cese debe seguir la acción legal corres­
pondiente pues, según se anunció, la decisión 
de acabar con ese organismo se debió a la 
multitud de irregularidades en que sus miem· 
bros incurrían en el desempeño de sus labores. 
Es fácil colegir de qué anomalías se trataba: 
la más común, sin duda, debió ser el cohecho, 
delito tanto más grave en este caso cuanto que 
era cometido por los encargados de vigilar e] 
estricto cumplimiento de las leyes impositivas, 
es decir. los instrumentos para que el Estado 
recaude los fondos necesarios para su acti· 
vida d. 

También debemos esperar que el cese haya 

zido resultado de una investigación que fijara 
responsabilidades. Seguramente entre los di• 
versos empleados de la corporación que de&· 
aparece habrá personas no culpables, que no 
pueden quedar en la calle por las faltas atri· 
buibles a sus compañeros. Si la. medida de ter­
minar con lo que se consideraba un foco de 
corrupción es altamente plausible, no lo sería, 
en cambio, si ella implicara daño a la integri· 
dad moral de inocentes y pérdida de su posi• 
ción laboral. 

Por lo demás, pensamos que el ejemplo de 
lo ocurrido con la Policía Fiscal puede aplicár· 
se a otras corporaciones de semejante corte, 
cuya existencia -se ha dicho repetidamente­
ocurre al margen de la ley, y cuyos miembros, 

· acaso por tal razón, utilizan el cargo que se 
les confiere para medrar, y no para. cumplir 
sus tareas. 

//-¿Campo de Concentración? 

T IENE ya una primera, inmediata ocasión 
de manifestarse el deseo del regente, Al· 
fonso Martínez Domínguez, de que se dé 

atención preferente a las colonias proletarias. 
En rigor, en el caso de la colonia "Héroes de 
Padierna" no se trata de un núcleo proletario, 
pues ~i siquiera está reconocida como tal, pe· 
ro sus integrantes son pobres, carecen de pro· 
piedades y no cuentan tampoco con servicios 
públicos. 

En realidad, se trata de invasores de tie· 
rras. En modo alguno deseamos cohonestar el 
que se hayan apropiado de suelo ajeno, con ma· 
yor razón porque se trata de parcelas ejidales, 
pues en este caso su invasión afecta a otros 
pobres como ellos y no a latifundistas ausentes 
de sus predios y su responsabilidad. 

Pero, no obstante ello, los colonos de "Hé· 

roes de Padierna", en Ia Magdalena Contreru, 
tienen derecho a ser tratados a tono con 1& 
dignidad humana que tienen. Y ésta es afec­
tada por el virtual sitio que, según denuncian, 
les han puesto grupos de granaderos, que no 
les permiten entrar y salir librementé. Loi có• 
lonos han comparado su situación con la que 
prevaleciera en un campo de concentración. 

Aseguran los habitante• de la colonia. men· 
donada que viven allí desde 1958. Ciertamente, 
la prescripción no puede operar porque la. pre­
sencia de los granaderos muestra que su po· 
sesión no ha sido por completo pacífica, aunque 
sí haya sido pública y continua. Empéro, mis 
allá de la ley, se impone el deber de atendér 
esta denuncia y encontrar alivio á loA pé&arel 
de estos mexicanos. 

..1 


